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El objeto del presente estudio es dar a conocer una pieza que consideramos 
de elevado interés. Se trata de lo que, en argot arqueológico, se denomina sello 
de panadero y es el único ejemplar que ha proporcionado el Cerro y, posible-
mente, la provincia. 

Fue encontrado por el Sr. Rubio Milla, vecino de Montealegre del Castillo, a 
quien agradecemos el que nos haya permitido su estudio y publicación. Lo en-
contró en los bancales que hay en la vaguada al norte del Cerro, aproximada-
mente en la mitad de una línea que uniese, por su parte más corta, el Cerro con 
la carretera que va de Montealegre del Castillo a Yecla. 

Su uso en la península era muy restringido, según parece indicar el escaso 
número encontrado. 

No vamos a describir, como es habitual en este tipo de trabajos, la situación, 
características, materiales, etc. del yacimiento, por considerar que todo ello es 
conocido por la abundante bibliografía que lo trata. El lector que quiera consul-
tar estos detalles, podrá hacerlo en los trabajos de Fernández de Avilés (1) y Cha-
pa Brunet (2). En ellos encontrará una síntesis de las excavaciones realizadas, tan-
to en la primera época, a raíz del descubrimiento del yacimiento, como las más 
recientes. 

En Arqueología se denomina sello, a un utensilio de materia dura que se uti-
lizaba para imprimir sobre materias blandas: arcilla, cera, etc. 

Hay dos clases de sellos: planos y cilíndricos; los primeros dan una única 
impresión; los segundos se hacían rodar sobre una superficie, proporcionando 
un friso de motivos repetidos. 

Su función habitual era señalar la propiedad del objeto sobre el que se impri-
mía, o ejercer sobre él la misión de precinto, que era preciso romper para dispo-
ner de los objetos que garantizaba. 

Su uso es conocido desde el período predinástico egipcio y abunda en toda 
la cuenca mediterránea desde la Edad Antigua. 

El sello que aquí damos a conocer, pertenece a la variedad de los planos. Es 
de arcilla color teja, bien levigada, en la que apenas se nota el desgrasante dado 
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